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Señoras y señores,
0.
Antes que nada,
“Os aseguro que para pagar esto, ni un céntimo ha salido de las arcas públicas. 
Porque en las arcas jamás ha habido un céntimo”.

Esta frase de “Bienvenido Míster Marshall” es una muestra de la mirada crítica y socarrona que proyectó al mundo Luis García Berlanga.

Y hoy, tras un año con                      confinamientos en casa,                                  bares cerrados y situaciones anómalas,                                     la pregunta es inevitable:                                                      ¿Qué película rodaría ahora Berlanga?
O al menos:
¿Qué fragmento de sus películas ensamblaría para movernos a la risa y la reflexión?
 De “Bienvenido Mr Marshall” retrataría la expectación de todos los gobernantes ante la llegada del dinero europeo.
 De “Plácido” criticaría ciertas miradas actuales hacia los más vulnerables que necesitan ayuda social.
 De “El Verdugo” extraería los sueños frustrados y el conformismo en el que tantos jóvenes pueden caer si no damos una solución. 
 De “La Vaquilla” rescataría cómo la división entre hermanos solo termina con vencidos y sin ningún vencedor.
 Y de “La escopeta nacional”… 
De “La Escopeta nacional” podría sacar tantas cosas hilarantes 
–y tan inflamables para que yo haga ironías–
que nos quedaremos con esta frase: 
“Y ni fueron felices, ni comieron perdices... Porque allí donde haya ministros un final feliz es imposible”.
 
Para muchos, Berlanga es como de la familia:
Como escribe Muñoz Puelles en su libro “Berlanguiana”, 
“Todos tenemos la impresión de haber conocido a Berlanga desde siempre”.
Porque forma parte no solo de nuestra cultura como pueblo.
También forma parte de nuestra memoria sentimental. 
De la vida íntima de cada cual.
De esos momentos felices en el cine o el salón.


Por eso Berlanga es patrimonio de todos.

Y este Centenario es momento para detenernos y preguntarnos:
· ¿Conocemos a Berlanga en profundidad? 

· ¿Hemos sido capaces de darle el lugar que le corresponde entre los genios?

· ¿Conocemos todas sus caras?

Ese objetivo persigue el Año Berlanga:
•	Redescubrir a un artista total.
•	Darlo a conocer entre los más jóvenes.
•	y Volver a disfrutar con su cine


Disfrutar de un artista universal que personificó y encumbró rasgos tan valencianos como la ironía y la sátira.

Porque –como él mismo decía– sus películas son falleras y pirotécnicas. 

El “pensat i fet” hecho arte y celuloide.


2.
Lamentablemente, 
No podremos ver la película que hoy haría Berlanga.

Pero su legado nos sirve, y mucho, en este tiempo. 
Un tiempo
· en el que nadie parece dudar,

· en el que tantos gritan e insultan,

· y en el que el humor lidia un feroz combate diario con la autocensura y con lo políticamente correcto,



En este tiempo, es momento de apreciar la actitud 
• irreverente, crítica y mordaz 
de Berlanga, 
pero siempre con dos constantes: 
el Respeto, la Educación y la Valentía.

Este país necesita una “mirada berlanguiana” que destense. 
Que relaje ciertas actitudes catastrofistas.

Como escribía esta semana el periodista valenciano José Luis Sastre, 
“Alumbra más una pregunta que una consigna”.


Y eso –PREGUNTAS– es lo que suscitan las buenas obras de arte como las cintas de Berlanga, que siguen alumbrando el camino.

· El camino de la Justicia Social, como en “Plácido”.

· La condena al autoritarismo, como en “Nacional III”

· La fraternidad que inspira “La vaquilla”

· O la ruptura con las convenciones que estrangulan la diversidad, como en “Tamaño natural”.

 Y todo ello, siempre, 
desde la libertad de pensamiento.

3.
Este “Año Berlanga”, 
comisionado por la actriz Rosana Pastor 
(a quien agradezco su trabajo), 
marca un hito por dos motivos.
· En PRIMER lugar, 
porque es el primer proyecto de estas dimensiones dedicado a un cineasta, 
y está planteado desde la transversalidad de géneros y de formatos en su programación.

· Y SEGUNDO, 
porque una figura valenciana ha logrado por fin un consenso unánime de estas características entre instituciones locales, autonómicas y estatales.


Si el “Imperio Austrohúngaro” 
(que maravillaba a Berlanga) 
nació de un Acuerdo entre 
el Reino de Hungría y el Imperio austríaco, 
continuemos juntos por esta 
“vía austrohúngara de unidad” 
que ha obrado la memoria de Berlanga.
 


[FINAL]
Él, 
· que luchó en el Frente de Teruel inscrito como sanitario sin tener ni idea de Salud, (muy Berlanguiano)

· que combatió en la fría Rusia con la División Azul para salvar a su padre rojo, (muy Berlanguiano)

· y que sufrió las inclemencias berlanguianas que depara cualquier vida,

siempre tuvo claro que, 
pase lo que pase, 
el humor nos redimirá.


En su última etapa, cuando ya le quedaban pocas fuerzas, depositó su legado secreto 
en la Caja 1034 del Instituto Cervantes.

Estaba emocionado y apenas pudo hablar. 
Su salud era débil.
Pero Berlanga no podía dejar de ser “berlanguiano”. 

Y como aquel acto se estaba alargando demasiado,
· rompió su silencio, 
· levantó la cabeza 
· y gritó la palabra que ahora exclamaría.
“¡¡ Corten !!”.

**Muchas gracias.
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